
-LA«MADRENA»ALOLARGO
DE ASTURIAS

Alfonso FERNANDEZ CANTEL!

1. INTRODUCCION

La madreña es un ca lzado hecho
de una sola pieza de madera.cerra
do incluso por su parte superior o
tapa y que presenta tacos en la sue-
la. '

La madreña es el elemento más

evoluc ionado de la gran fami lia del
ca lzado de madera. Su núc leo geo
grá fico es la Cordi llera Cantábrica ,
ya que si bien ex isten ejemplares
de estas características en Suec ia ,
Dinamarca, Alemania y Francia, ni
su grado de difusi6n , entre la pobla
ci6n local , ni su nivel evolutivo, ni

su variedad t ipo l6gica son compa
rab les con los de los ejemp lares del
Noroeste espa ño l.

Las cond ic iones cl imá ticas, con
una alta frecuencia de prec ip itacio
nes, la abundancia de prados hú
medos o lamas, la escarpada geo
gráfica y la abundancia de materia
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Fig . 1.1_-Terminología de las partes de la madreña tam ina .



prima imprescindible para su fa
bricación (la mad era), son factores
que junto a la tradición cultural jus
t if ican la gran difusión que esta so
lución de ca lzado ha alcanzado en
la zona Cantábrica espec ialmente
en Asturias y Cantabria , acompa
ñando al campesino en su pausado
caminar por send as y caminos.

El oficio de madreñero se simul
taneaba con las labores del campo,
abasteciendo un pequeño mercado
situado en general dentro de su
zona cultural. .En otros casos las
mad reñas se exportaban a zonas de
León relat ivamente distantes. El
of icio se fue transmitiendo a lo lar
go de generac ion es de padres a hi
jos o a jóvenes aprendices en una .

. larga cadena sólo int errumpida en
los últimos año s por la masiva emi
gración del campo a los núcleos in
dustriales y la progresiva ut il iza
c ión de otros tipos de calzado .

La elaboración de la madreña se
lleva a cab o en el tall er, situado en
el mismo zaguán de la casa o en
una dependencia anex a, a part ir de
una pieza de mad era verde , dura y
trabajable (abedul, haya , nogal,
arce , castaño, cerezo, etc.) que se
mo ldea sucesivamente t ras un pri
mer desbaste con el hacha (moldi ar
o aponer), segu ido de otro más fino
co n la azue la (azolar). Después del
ahuecado con la gubia (afoyar) y el
barreno (furar o tubar) se reba ja el
interior con la legra (llegar) y se re
mata externamente con rasero
(rayer). El trabajo se concluye con el
arreg lo de la boca y bordes con el
cuch illo (esbocar) y la tall a con gu·
bias o rayadores (dibujar). En oca
siones se ahumaban (afumar).

La terminología empleada co
rresponde a la Malvea (Lena). En la
figura 1.1. se rec oge la terminología
de las partes de la madreña em
pleada en Tarna (Caso).

Existen dos grand es ti pos de ma
dreñas (figura 1.2):
- Madreña de escarpín : El escar

pín es una especie de zapatilla
antigua de lana abatanada sin
suela. La madreña de escarpín
robusta y cerrada de boca es la
más antigua cronológ icamente y
hoy dia está prácticamente ex
tinguida en su uso aunque haya
aún madreñeros que saben ha
cer la. Suele presentar un taco
de la ntero corrido, au nque
también hay var iantes de tres
tacos (dos delanteros). Se he- '
rraban o se entarucaban.

- Madreña de zapatilla: Es la ma
dreña actual más escotada y con
menor espesor de madera, adap-

al Madreña de escarpín.

Fig.1.2.

tada a la zapatil la comercial de
sue la de goma. Su aparic ión
co incide con la limitación pro
gresiva de las actividades del
campesino y espec ialmente de
la mujer a un área cada vez más
cercana a la casa.
En Asturias están presentes aún

hoy , com o ejemplares autóctonos,
todos y cad a uno de los estadios
evolutivos de la madreña, lo que
avala la calificación de F. Krúger a
la Cordillera Astur-Cantábrica
como el núcleo zona l de la ma
dreña. De los estudios de campo
real izados se puede co leg ir que la
madreña es tá presente en una zona
de la Costa Norte española, com
prendida entre los Ancares de Lugo
y el Valle del río Miera en Cantabria.

Asturias fue una gran abastece
dora de madreñas en el Norte de Es
paña. As í a la madreña de zapat illa
se la conoce tanto en León como en
Cantabria como "madreña asturia
na». Los grandes centros madreñe
ros de Asturias fueron Caso y So
miedo. La madreña casina de es
carpín, lIamadatarnina, sobria y ro
busta, ahumada en negro y casi ca
rente de decoración, impuso su ca
lidad y tipología en el Oriente astu
riano. Los rnadre ñeros somedanos,
a su vez, propagaron su técn ica al lí
donde se establecieron, principa l
mente en el centro y occidente
costero de Asturias.

2. SOBRE EL ORIGEN DE LA
MADREÑA

El origen remoto de la mad reña
es inc ierto, pero sin duda se remon
ta a épocas ant iguas, bien que sus
form as entonces eran mucho más
rudiment arias que la actual.

La tes is de que el zueco , y como
co nsecuenc ia la madreña, ti enen
su origen en el Sur de Franc ia, tal
como af irman, no sabemos en base
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b) Madreña de zapatilla.

a qué , ciertos estudiosos europeos,
no parece fundado al menos para el
Noroeste de España según se de
duce del análisis comparativo de la
tipología, de la evolución de la he
rramienta y de la variada denomina 
ción empleada - madreña en Astu
rias, almadreña en el Valle del Pas,
galocha en la Asturias gala íca ,
Ancares y M,aragateria , albarca y
abarca en Cantabria y finalmente
zueco en zonas no madreñeras
(conf usionismo propiciado en parte
por el diccionario de la Real Aca
dem ia de la Lengua Españo la, para
la que zueco y madreña son sinóni
mos).

El uso de la pa labra "galocha»,
que seg ún Corominas podría ser de
origen ga lo, se restringe a zonas
cercanas o cult ura lmen te afines a
las de paso del camino de Sant iago
en el N.O. de León, y en los que la ti·
po log ía de la madreña es arca izan
te y regresiva, no hab iendo sido es
pec ia lmente est imadas fuera de su
zona de producción.

El mismo Corominas destaca
desde la Etimología la posible evo
luc ión que ha sufrido el calzado de
madera desde las formas más pri
mitivas -una simple tab la a guisa
de suela- , relacionando la voz
"zueco» con "zócalo» (basa de co
lumna).

Diversas teorías deterministas
en el sentido geog ráf ico y cl imato
lógi co excluyentes del factor cu ltu
ral, af irman que aqué llos son los
úni cos factores que explican la
aparic ión y pervivenc ia del ca lzado
de madera, pero no son sosten ib les
al ob servarse su presen cia ta nto en
co stas llanas (Holanda, Dinamar
ca), como en zonas interiores de
montaña (Cordillera Cantábrica , Al·
pes) y su ausencia en zonas clima
tológicas y orográfi camente afines
(País Vasco español ).

Aranzadi propugna sin excesiva
convicción un pos ib le or igen ce lta o

1 .



Fig .3.1.- Evolución esquemática del calzado de madera.
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alp ino para el ca lzado de made ra,
aún cuando él mismo ya señala al
gunas co ntrad icc iones en tal hip ó
tes is . Más verosi mi l resulta la con 
c lus ión de Rhamm , a part ir de c ier
tos aná lisis et imológ icos super
fi ci ales y de la zona de difusión, de
que el calzado de madera fue el cal
zado popular de los antiguos qer
manos y ga los.

El hecho de la coex istenc ia y su
pervivenci a del ca lzado de madera y
en par t icular de las madreñas junto
con el calzado tradicional de cuero,
(abarcas o coricias) a lo largo de la
Cord illera Astu r-cantábrica hasta la
actualidad nos sug iere la supe rpo 
sición de dos substratos culturales :
El pr imero, relac ionado co n el
ganado bov ino, de poca mov ilidad,
y el segundo, asociado ta l vez al ga
nado ovino o cabrío. La preponde
rancia de una u otra cultura se ma
ni festaría en la mayor o menor
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riqueza t ipológ ica del calzado de
madera.

La coinc idenc ia de la zona de ex
pans ión de los topónimos "l ama»
(de origen arnbr ón según Menéndez
Pida l o ind ica t ivo de praderías natu
rales abundantes en agua) y de
«Bust» (relaci onado con los pastos
altos según Uria Ríu con la zona de
uso actual del calzado de madera
en el Noroeste penins ular podría,
junto a un estudio etimo lóg ico de la
nomenc latura emp leada para la rna
dreña y su interferencia con la de l
calzado de cuero (albarca), dar
pist as para el esc lare cim iento del
or igen.

3. EVOLUCION y TIPOLOGIA
DE LA MADREÑA

El calzado de madera ha experi
mentado una evoluc ión continua a

lo largo de los años , partiendo de
su expres ión más primaria, repre
sentada por una tab la sujeta al pie
por cuerdas o correas, hasta la
más compleja como la madreña,
pasa ndo por estadios intermedios
como la sanda lia , la galocha y el
zueco (f igura 3.1).

Toda esta evolución parece obe
decer a un intento de alcanzar una
optimización de la forma (dentro de
las limitaciones inherentes al cal
zado de madera, tales como la falta .
de flex ibi lidad) en lo que atañe al
desgaste, giro y aislamiento.

Como consecuencia, se ha ido
produciendo el cubrimiento total
del pie con made ra, pasando desde
formas exentas en la parte superior
(sandali as), o con cub ierta de cuero
(galochas) a formas cerradas (zue
cos ).

La mejo ra del giro concentrado
en una estrecha banda de la suela y
consigu iente posibilidad de re
fuerzo se observa en la madreña in
cipiente. Una mayor altura sobre el
sue lo conduce a la madreña primit i
va de taco delantero corrido. Más
tarde el taco delantero corrido evo
luciona hac ia dos tacos delanteros
que garant izan un mejor apoyo, ya
que tres tacos siempre asientan so
bre un ter reno irregular. Para tac íl l
tar el giro en la misma forma que en
el pie, la alineación de los tacos de
lanteros se dispone ligeramente
oblicua al eje de la madreña.

Todos estos estadios de evolu
ción son observables en las diferen
tes formas de ca lzado de madera
correspond ien tes a una extensa
área europea que abarca desde el
N.O. españo l hasta el Norte de Es
candinav ia. En Asturias, aunque F.
Krüger cite formas prim itivas de
sanda lias de madera para usos
rurales (desorizar castañas), só lo
se encuentran en la actualidad va
riantes de ga lochas (zocos), de zue
cos (zocas) y madreñas incipientes
en el área astur-galaíca, asi como
formas más evolucionadas de ma
dreñas en el resto de la provinc ia.

Los estadios de evoluc ión deter
minan la. ti pología del calzado de
madera y en part icular de la ma
dreña, pud iendo aparecer dentro de
cada ti po vari antes que no respon
den a razones func iona les (decora
c ión , formas, pico, etc.), pero que
defi nen una subtipología fact ib le
de ser analizada y clas if icada por
zonas, (f igura 3.2).

Part iendo de la arbitraria as igna
ción de tipo I al zueco sin tacón, tí
pico del Pir inero y no existente al
menos en la actualidad en Asturias ,



0':'·-. . ...,.

tApI •.~

~- ' Q" v. ....",., ..-- . . ... .s., .:.:. ' ~: >- ~ " "
• • ' ,r ~ , '

Fig.3.2.- Tipologia de la madreña.
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int erf erencias a la vez que de un
t ipo de madreñas de decorac ión
muy carac ter íst ica y con dife
renci ació n morfol ógi c a cl ar a
ent re el t ipo de hom bre y muje r. Es
ta relación se hace más problemá
t ica y dif usa en otras zonas dialec
tales con probl emas de defin ic ión
al ex ist ir superposic iones en sus
carac ter íst icas con zonas di ale ct a
les vec inas.

5. ASPECTOS
COMPLEMENTARIOS

En el estudio de la ti pol ogí a y de
la di stribución zon al de las madre
ñas en Ast urias, se han considera
do co mo elementos auxil iares de
cl asificaci ón unos fact ores que se

pueden defi nir como sec undarios,
dado que no afec tan al aspec to fun
ci onal. Estos fact ores so n: a) la de
coración, b) el ahumado y sistema
de col oreado e) el herraje.

a) La decoracíón

La dist rib uc ió n de decoraciones
en el área cantábrica muestra que
co n una madreña y un cuchill o no
se llega de forma determin ista a
rea lizar el mismo tipo de decora
ción sino que en general los moti
vos decorat ivos apa rece n inequívo
camente l igados al tipo o subti po
de madr eña, hasta el punto de que
el mismo madreñero no suele apli
car la decoración de un tipo de ma
dreña de escarpín a otro de
zapatilla que elabora simultánea
mente.

Unícame nte en la zona cen t ra l de
Asturías , en donde se observan su
perposicione s e interferencias en
las vari an tes dia lec ta les , se dan
más de una var iante de decoración
simultáneam ente en las madreñas
de esc arpín y de zapat illa.

En As tu rias se pueden encontrar
seis modelos-tipo de decoración en
las madreñas de escarpín que abar
can grandes zona s (fi gura 5.1). Co
mo se ha mencionado, la corres
pondencia entre t ipo y decoración
no es biunívoc a en el centro de As
tur ias .

Los motivos decorativos pued en
ser clasific ado s bajo la siguiente
perspect iva:
- Int entos con sc ien tes o no de

im itación del calzado de cuero
con sus lazadas o imi taci ón de

Fig. 4.1. - Corresponde nc ia ent re zona s di alec tales y zonas ti pológi cas de la mad reña .

el tipo 11 se identificaría con el
zueco de tacón alto y se encuentra
en la zon a limítrofe con Galic ia (S.
Tirso de Abres, Vegadeo, Ibias,
Boal , etc.).

El t ipo 111 o madreña incipiente es
un elemento inestable de transic íón
y quizá uno de los elementos más
interesantes por lo que significa de
eslabón intermedio entre el zueco y
la madreña evolucionada. Es el tipo
más arcaíco al que se le puede apl i
car el nom bre de madreñ a y es de
localización muy restring ida Navia
de Suarna, y Fonsagrada en Lugo y
Grandas de Salime en Asturias). Su
local izac ión marca la f rontera occi
dental de la madreña.

El tipo IV es una madreña pr im it i
va que representa posiblemente la
versión de una madreña hecha por
zoqueiros, más que un estadio
natural -:le paso del zueco a la rna
dreña evoluc ionada, y se ext iende
al oeste del río Navia incluyendo
los Ancares leoneses y de Lugo.

La madreña evolucion ada o tipo
V t iene su frontera occidental en el
limi te dialectal del bable con el dia
lecto astur-galaico, presenta un
taco de lantero corrido y en posic ión
correcta (lo que no ocurríría con el
tipo IV), suficientemente alejado
de l sue lo.

El ti po VI se adjudica a madreñas
con dos tacos delanteros y que '
muestran tarugos. Aunque se ha
usado y hecho en Asturias es el t ipo
característico de Cant abri a por ex
cel encia.

El tipo VII presenta tres tacos
(dos delanteros) y está herrada con
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cl avos . Es el último tipo «de escar
pín» que comienz a con el tipo 11 1. Fi
nalm ente el t ipo VIII es el ll amado
«de zapat i lla» . A él convergen los
ti pos V, VI Y VII Yeng loba sus áreas
de expansión . Con él se puede dar
por cer rada la evolución del ca lzado
de madera, al menos hasta la ac
tua lidad.

4. DISTRIBUCION ZONAL
DE LOS TIPOS

Cada t ipo de madreñ a se distri
buye en una zona más o menos ex
ten sa según queda reflejado en la
fi gura 4.1. Dentro de cada zona apa
recen subt ipos, diferenciados por
característ icas no funcionales .

El estud io de la tipolog ia y de la
dis tr ibución zonal de ciertas var ian
tes de madreñas asturianas revela
una correspondencia entre las
áreas dialectales y las áreas tipoló
gicas de la madreña . Ello demu es
tra que la relación cultural existen
te entre ci ertas zonas y que se ma
ni fi esta por el hab la de un determi
nado dialecto se hace extens iva a
la indument aria campes ina , en este
caso al t ipo de ca lzado.

La figu ra 4.2 il ust ra de form a
ejemplar la co inc idencia del área
d ialecta l caracterizada seg ún Me
néndez Pidal y por «tsobu, fich u y
mu lto » y la de local ización de rna
dreñeros, tipos de madreñas y de
corac ión del subtipo denominado
Va). La correspondencia se puede
considerar aquí ideal por tratarse
de una zona d ialectal s in aparentes

Fig .4.2.- Area dialectal «tsobu-f ichu-mul tc .. y localizac ión del denominado subtipo V a).
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Fig . 5.1.- Representación esquemática de la distribución geográfica de decoraciones tipo de madreñas de escarpín.

elementos característ icos del
ca lzado. Zona 1.

- Trasvase directo de decora
ciones de la cerámica castreña,
incluido el «esquema de la deco
raci ón», entendiendo por tal el
alo jam iento de los mot ivos de
corat ivos en bandas c irculares
desde la boca hac ia el pico de la
madreña. Zona 2.

- Decoraciones de motivos varia
dos con restos de decoraciones
de tipo cerámico. Zona 3.

- Decoraciones caracterizadas
por una "cresta de ga llo » en el t i
po de la madreña, compleme nta
da o no con otros mot ivos . Zona
4 .

- Decoraciones caracterizadas
por unos cortes en el pico (de
«plcu-corteu») con otros motivos
en general de imitaci ón de cal 
zado. Zona 5.

- Decoraciones muy parcas, l imi 
tadas a un arco en la boca de la
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madreña con un simple y
pequeño motivo en el vért ice del
arco. Zona 6.

En las madreñas de zapat illa la
divers if icación de la decoración es
mucho mayor, pud iendo aqu í ha
blarse de una decoración de micro
zonas , aunque en otros casos y de
bido a la tendencia a la homogenei
zación de la madreña de zapat i lla ,
ciertos motivos rebasen los límites
de los t ipos. A tít ul o de ejemplo en
la figura 5.2 se reproducen algunas
decoraciones y su distribución geo
gráfica.

Esta correspondencia tipo-deco
rac ión , vál ida para Asturias y zonas
limítrofes de León y Lugo , no es ex
tens ib le, al menos en un primer
anális is, para Can tabria, en donde
la cal idad de la ta lla de las madre
ñas (albarcas) es a nivel global ex
quis ita y superior en general a la de
los asturianos.

b) Ahumado y co loreado
Para proteger e impermeabilizar

las madreñas, a la vez que por ra
iones de ornamentación y mejora
de su apar iencia, las madreñas se
tra taban superf ic ia lmente me
diante ahumado o co loreado.

El ahumado o co loreado aumen
taba la duración, realzaba la belleza
de la madreña, resaltando los dibu
jos ta llados sobre ella , a veces me
diante el contraste de dibujos reali
zados después del coloreado.

En Asturias el ahumado debió ser
la forma ant igua de tratamiento su
per fic ia l más extendida, dejando
paso más tarde al barniz o pintura
asfált ica negra . En la mayor parte
de Asturias Occidental y Central se
alcanzaba un ahumado negro, en
casos muy intenso, mediante la uti
lización de «escobas.. como en De
gaña o de «escobas» primero y a
cont inuación con el humo de la cor- '
teza de abedu l.



Fig .5.2.- Representación esquemática de la distribución geográfica de variantes de
decoraciones tipo de madreñas de zapatilla.

En la zona de Pajares , All er y Oui 
rós se obtenía un ahumado rojizo
pardo , quemando helechos verdes
o poco seco s.

e) Los herrajes

. Los herrajes se disponían para
impedir el desgaste de los tacos,
así como para evitar resbalar al ano
dar sobre las piedras. Cada tipo de
madreña llevaba asociado un deter
minado tipo de herraje (fig. 5.3).

Los cinco clavos delanteros y
tres traseros de la madreña pri 
mitiva se conv ierten en tres y dos
respectivamente en la madreña
evolucionada de escarpín de taco
delantero corr ido. Se disponía una
chapa sobre los tacos para proteo
ger sus bordes. El clavo central de
lantero resultaba a la larga ineficaz
por lo .que acabaron colocándose
dos delante y uno detrás. Como
consecuenc ia la zona delantera se
desgasta y se produce de una foro
ma «natural» la madreña de tres tao
cos (dos delanteros).

El ruido de las madreñas herra
das en los núcleos urbanos, la falta
progresiva de herreros, el alqul
tranado, cementado o empedrado
de los caminos condujo a la sus
t itución de los herrajes por unas go
mas que se fijaban por medio de
clavos de tipo industrial.

En Cantabria y en zonas col in
dantes de León con Asturias el he
rraje no era tal sino tarugos re
cambiables, de una madera en ge·
neral más dura que la de la prop ia
madreña. Ello perm itía elevar más
aún la madreña del suelo facil itan
do el giro y prolongando la vida de
la misma al tener menor desgaste y
ser fác il la sust itución de los tao
rugas.

Fig. 6.1.- Tipos de herraje de madreñas asturianas.
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